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    ¿CUÁNDO FUE LA ÚLTIMA VEZ QUE LEÍSTE EL ANTIGUO TESTAMENTO?
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    Quizá has leído toda la Biblia una vez o más. Sin embargo, en esta ocasión, queremos proponerte enfocarte en el Antiguo Testamento: un capítulo o sección a la vez, masticando y saboreando lentamente el Pentateuco, luego los libros históricos. Disfruta los salmos y deja que los profetas te consuelen y confronten. Ciertamente algunos pasajes nos resultarán complicados o inquietantes, pero recuerda que estas cosas se escribieron como «una advertencia a los que vivimos en el fin de los tiempos» (1 Corintios 10:11, NTV). Pero también están ahí para animarnos y recordarnos que Dios «recompensa a los que lo buscan con sinceridad» (Hebreos 11:6, NTV).


    Nuestra oración es que la lectura bíblica toque tu vida y que estas breves reflexiones te ayuden a poner en práctica lo aprendido.


    Con cariño,


    LAS AUTORAS
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    ENERO 1

Lectura diaria: Génesis 1, 2, 3
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    NOSTALGIA


     


    Así que el Señor Dios los expulsó del jardín de Edén y envió a Adán a cultivar la tierra de la cual él había sido formado.


    (Génesis 3:23, NTV)


     


    Siete casas en catorce años de casada. Cuatro años en otro país. A veces quisiera no tener que mudarme nunca más. En el siglo dieciocho se consideraba a la nostalgia como una causa de enfermedad y de posible muerte. De hecho, la nostalgia viene de la palabra nostos, regresar a casa y algia, dolor: el doloroso anhelo por un hogar.


    Quizá hoy la nostalgia ya no se considere una enfermedad, pero nada nos ha curado de este anhelo. La autora Jen Pollock dice que podríamos resumir la historia de la Biblia así: «Dios nos preparó un hogar, los seres humanos, al pecar, nos fuimos del hogar y el resto trata de cómo volver».


    Dios desde el principio plantó un huerto, no para las aves o los peces, los animales o las plantas, sino para el hombre y la mujer que había creado. Tenían todo lo que necesitaban, no solo para sus necesidades físicas, como comida, sino también las espirituales, mediante una constante conversación con Dios. Pero cuando el pecado entró en el mundo, todos perdimos nuestro hogar.


    Desde entonces, todos sufrimos de nostalgia. Si aún no encuentras el camino de vuelta al hogar, recuerda que Jesús es el camino de regreso a casa y, si ya has creído en Él, recuerda que aún no llegamos al hogar final de su presencia. Por ahora, somos peregrinas y extranjeras. Así que, este año, al recorrer el Antiguo Testamento, mi oración es que encontremos el camino de vuelta al hogar o la inspiración para permanecer firmes en nuestro peregrinaje.


    Señor, llévame de vuelta a casa.


    KO


  

    ENERO 2

Lectura diaria: Génesis 4, 5, 6
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    MUCHO MÁS QUE UN ASISTENTE


     


    El día en que Dios creó al hombre, lo hizo a su semejanza. Los creó hombre y mujer, y los bendijo.


    (Génesis 5:1-2, RVC)


     


    En el ajedrez, el jaque mate es una jugada que consiste en amenazar al rey adversario de forma que no pueda defenderse y que pone fin a la partida. En inglés se usa el término helpmate para referirse a una situación en la cual ambos lados cooperan para lograr la meta de poner al otro en jaque mate. Esa misma palabra es utilizada en algunas traducciones inglesas de la frase hebrea ezer kenegdo, traducida como «ayuda idónea» en español.


    Algunos critican el concepto de una ayuda idónea porque pareciera que la mujer es solo una asistente del hombre, en una posición inferior. Pero Dios hizo al hombre y a la mujer «a su semejanza» (Génesis 5:1, RVC).


    «No está bien que el hombre esté solo; le haré una ayuda a su medida», dice Génesis 2:18. La palabra ezer significa ayudante o compañero, alguien que trabaja al lado de otro e incluso lo protege. Cuando David dice «el Señor es mi ayudador», usa el mismo término, que incluye el concepto de la fortaleza. Por supuesto, ¡Dios no es inferior!


    Por lo tanto, la frase ezer kenegdo significa algo así como «una compañera semejante a él». Como mujeres, colaboramos con los varones. Les damos fortaleza. Valemos lo mismo y como en el ajedrez, ambos lados cooperamos. ¡Que Dios nos haga más conscientes de esta función tan importante! Gózate en ser una compañera con fortalezas que complementan las de tu esposo. ¡Qué alegría participar en los propósitos divinos!


    Gracias, Señor, por poder formar equipo con los varones en mi vida y de esa manera servirte.


    MH


  

    ENERO 3

Lectura diaria: Génesis 7, 8, 9
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    CUANDO DIOS CIERRA LA PUERTA


     


    Entraron un macho y una hembra de cada especie, tal como Dios se lo había mandado a Noé. Luego el Señor cerró la puerta del arca.


    (Génesis 7:16, NVI)


     


    Hoy en día, hay puertas que se abren por medio de tarjetas electrónicas, una contraseña o el sistema «Alexa». Las de los automóviles tienen un seguro para los niños que les impide abrir desde adentro. Curiosamente, la puerta de la llamada «Casa de los Poderes» en Guanajuato, alguna vez sede del gobierno de la República, ¡sólo puede abrirse por dentro!


    En el caso de la interesante odisea de Noé, Dios mismo cerró las puertas del arca. Adentro, toda la familia lidiaba expectante con multitud de animalitos posiblemente asustados por la tormenta. Afuera, la muchedumbre, antes incrédula, buscaba desesperadamente entrar para salvarse. Noé y su familia sintieron la presencia y protección de Dios cuando Él mismo selló la puerta.


    Hay momentos en nuestras vidas en los que Dios nos protege «cerrándonos el seguro de la puerta». A veces lo hace para que tomemos otro camino; uno que nos llevará a un mejor destino y propósito. Otras, nos da prohibiciones claras de no abrir puertas que nos dan acceso al pecado o al peligro. Apocalipsis 3:7 dice: «Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la llave de David, el que abre y nadie puede cerrar, el que cierra y nadie puede abrir» (RVR60).


    Noé respondió con una obediencia impecable a las instrucciones de Dios y pudo sentir alivio al ver que el Padre cerraba la puerta. Ocasionalmente no nos será fácil identificar el camino por el cual nos está guiando, pero podemos actuar en obediencia y fe confiando en su amor y protección.


    Señor, en las tormentas de mi vida, toma el control de mi barca.


    MG


  

    ENERO 4

Lectura diaria: Génesis 10, 11, 12
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    OBEDIENCIA VS. REBELIÓN


     


    Por esto fue llamado el nombre de ella Babel, porque allí confundió Jehová el lenguaje de toda la tierra, y desde allí los esparció sobre la faz de toda la tierra.


    (Génesis 11:9, RVR60)


     


    «¿Por qué tuvo que suceder lo de la torre de Babel?», exclamó Youngsong Jung, una chica coreana, deprimida porque no hablaba el inglés con fluidez, al igual que yo. Nuestra llegada al barco Logos II fue traumática porque nos encontrábamos en medio de doscientas personas de cuarenta nacionalidades diferentes y la única manera de comunicarnos era en inglés.


    La Biblia cuenta que, al no obedecer la orden de multiplicarse y llenar la tierra, los hombres se rebelaron contra Dios. Quisieron construir «una torre que llegara al cielo», quizá con la idea de salvarse de otro posible diluvio, olvidando la promesa de que nunca más habría otro. Lo más grave: quisieron «hacerse un nombre» y rechazaron invocar el nombre del Señor.


    Así que, Dios entra en escena y confunde su lenguaje. ¡Cuántas calamidades nos hubiéramos ahorrado si hubieran obedecido al Señor desde el principio! Del mismo modo, cuando Dios da una orden, espera nuestra obediencia. No sólo para cumplir sus propósitos eternos, sino también para formar nuestro carácter.


    A veces nos mueve de lugar geográfico, en otras, nos pone a personas que retan nuestro carácter. Obedecer nos llevará a la madurez. Como dijo Henry Blackaby: «Si sabes que Dios te ama, nunca cuestionarás sus directivas. Siempre serán correctas y las mejores. Cuando te dé una orden, no se trata de discutirla o debatirla, sino de obedecerla».


    Señor, crea dentro de mí un corazón obediente.


    YF


  

    ENERO 5

Lectura diaria: Génesis 13, 14, 15
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    DECISIONES


     


    Pero los habitantes de esa región eran sumamente perversos y no dejaban de pecar contra el Señor.


    (Génesis 13:13, NTV)


     


    «La habilidad para elegir nos hace humanos», dijo Madeleine L’Engle. Sin embargo, abundan las opciones. Tantos cereales para elegir, tantas películas que ver, tantas alternativas de comida. Lot, sin embargo, se enfrentó a una decisión trascendental: dónde viviría su familia.


    Después de analizar seriamente sus opciones y ver que realmente solo eran dos, eligió el oriente: el terreno que se parecía más al Edén. Sin embargo, la Escritura nos menciona un pequeño detalle: los habitantes de esa región eran sumamente perversos. Este detalle provocó que la región participara en una guerra y Lot y sus siervos terminaran como rehenes.


    ¿Qué podemos aprender de Lot? En primer lugar, recordemos que tenemos la capacidad de decidir. Muchas personas viven como si no tuvieran opciones, ¡pero siempre las hay! Dios nos dio la libertad de escoger. Segundo, recordemos que casi todo es ruido y solo muy pocas cosas en esta vida son valiosas. De entre las muchas opciones frente a nosotras, solo unas pocas tienen el sello de la eternidad. Finalmente, que no lo podemos tener todo.


    Lot olvidó preguntarse: ¿qué problema prefiero enfrentar? Quizá la tierra que le dejó a Abraham requería pozos, pero la región de Sodoma necesitaba algo más crucial: salvación. Así que, la próxima vez que nos encontremos en una disyuntiva, recordemos a Lot. No se puede tener todo. Debemos elegir. Debemos renunciar a algo. Abraham eligió lo de más valor: su relación con su sobrino y con Dios, y le fue bien. ¿Qué elegimos hoy?


    Señor, enséñame a tomar buenas decisiones.


    KO


  

    ENERO 6

Lectura diaria: Génesis 16, 17
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    EL DIOS QUE ME VE


     


    Y Agar llamó el nombre del Señor que le había hablado: Tú eres un Dios que ve; porque dijo: ¿Estoy todavía con vida después de verle?


    


    (Génesis 16:13, LBLA)


     


    La República Popular China es el país que tiene el sistema de vigilancia más completo del mundo. Ya sea por Internet, con cámaras de vigilancia u otras tecnologías digitales, China monitorea las actividades y comportamientos de sus ciudadanos. Antes de eso, se usaba a los vecinos y aun familiares para reportar acciones «inapropiadas» según el gobierno comunista.


    En los días del Antiguo Testamento, cuando no existía una tecnología avanzada, Agar descubrió que aún donde no se encontraban otros seres humanos, alguien la vigilaba. Agar, una esclava embarazada, que seguramente se sentía sola y desprotegida, había huido al desierto. Y en medio de la nada, descubrió que alguien estaba con ella.


    El ángel del Señor se dirigió a ella por su nombre: «Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde has venido y a dónde vas?» (Génesis 16:8, LBLA). Le pidió que regresara y le aseguró que el Señor había oído su aflicción. Asombrada, Agar reconoció que el Dios de Abraham era un Dios que ve, uno atento y cuyos ojos se posan sobre mujeres en dificultades.


    Cuando estamos afligidas, podemos sentir que nadie más entiende y nadie ve nuestro sufrimiento. No vemos una salida a nuestro problema. Incluso podemos tratar de huir. Sin embargo, aun en ese «desierto», Dios nos ve y nos escucha. Puede revelarnos su plan y hacernos entender el próximo paso a dar. ¡Confía en el Dios que te ve!


    Señor que todo lo ves, enséñame a verte y escucharte.


    MH


  

    ENERO 7

Lectura diaria: Génesis 18, 19
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    VISITANTES CELESTIALES


     


    Abraham entró en su tienda de campaña y le dijo a Sara: —¡Rápido! Toma unos veinte kilos de la mejor harina y haz unos panes. 


    (Génesis 18:6, DHH)


     


    Aunque William Shakespeare tituló su obra, El mercader de Venecia, aludiendo a un buen hombre llamado Antonio como su personaje principal, ha sido Shylock, el villano de la obra, quien ha cobrado mayor protagonismo. El corazón mezquino del codicioso usurero daba mayor valor al contrato y a las monedas que a la vida de aquel hombre cuyo infortunio no le permitía cumplir con el pago convenido.


    A diferencia de Shylock, Abraham le dice a Sara que prepare pan en abundancia y de la mejor calidad para los visitantes. Ella lo hace con diligencia y a pesar de no conocer a quienes resultaron ser dos ángeles y el Señor Jesús. Su hospitalidad le concedió su mayor anhelo: un hijo.


    Dios pesa los corazones. Conoce a los mezquinos como Shylock, a los generosos como Abraham y a los serviciales como Sara. Cuando damos algo a nuestro Señor, Él nos devuelve mucho más, sin embargo, las personas más generosas dan en silencio sin esperar recompensa. Incluso dan sin pedir nada a cambio.


    Jesús y los ángeles pueden visitarte hoy con el rostro de un niño vestido con andrajos, de una mujer que pide pan o de un empresario desesperado. ¿Cómo podemos recibirle? «No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles» (Hebreos 13:2, RVR60).


    Señor ¿qué puedo darte si lo que tengo es tuyo? Me has dado vida, la usaré para servirte.


    MG


  

    ENERO 8

Lectura diaria: Génesis 20, 21, 22
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    EL DOLOR DE UN PADRE


     


    Y Abraham se levantó muy de mañana, y enalbardó su asno, y tomó consigo dos siervos suyos, y a Isaac su hijo; y cortó leña para el holocausto, y se levantó, y fue al lugar que Dios le dijo.


     (Génesis 22:3, NVI)


     


    Don Richardson, su esposa Carol y su bebé de siete meses llegaron a la isla de Nueva Guinea en 1962 como misioneros entre los Sawi, conocidos como caníbales y cazadores de cabezas. Don aprendió el idioma y cuando pudo contarles la historia de la traición de Judas al Señor Jesús, quedó desconcertado. ¡Ellos valoraban la traición como una virtud y Judas llegó a ser su héroe!


    Los Richardson decidieron dejar el lugar debido a las constantes guerras entre tribus. Pero los Sawi se habían visto beneficiados con su presencia. Tenían medicamentos y herramientas y Carol, como enfermera, ayudaba a los heridos y a las mujeres en los partos.


    Cuando los Sawi les pidieron que no se fueran, Don les advirtió que las guerras tenían que cesar. Las tribus pactaron la paz en una ceremonia donde el jefe de la tribu dio su hijo al enemigo. Mientras el niño viviera, habría paz. Don aprovechó este evento para volver a presentar a los Sawi el evangelio: Dios también había dado a su Hijo. Entonces los Sawi entendieron el amor de Dios y se formó una iglesia en ese lugar.


    ¿Qué siente un padre al dar a su hijo? ¿Cómo estaba el corazón de Abraham mientras caminaba obediente para sacrificar a Isaac? Seguramente dolido, pero amaba más a su Dios y por agradarle fue capaz de todo, incluso de ofrecer a su propio hijo. ¿El amor que tienes por Dios es suficientemente grande como para hacer un gran sacrificio?


    Señor, Tú mereces todo de mí, hasta lo que más valoro.


    YF


  

    ENERO 9

Lectura diaria: Job 1, 2
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    UN MUNDO ENORME


     


    Un día los miembros de la corte celestial llegaron nuevamente para presentarse delante del Señor, y el Acusador, Satanás, vino con ellos.


    (Job 2:1, NTV)


     


    Al final del Hobbit, Gandalf el mago le pregunta a Bilbo: «No supondrás, ¿verdad?, que todas tus aventuras y escapadas fueron producto de la mera suerte, para tu beneficio exclusivo. Te considero una gran persona, señor Bolsón… pero en última instancia ¡eres solo un simple individuo en un mundo enorme!».


    Lo mismo pudo haberle dicho Dios a Job. Sus sufrimientos, sus pérdidas, su enfermedad y su dolor no pasaron desapercibidos. Las cosas que padeció no fueron producto de la suerte, ni las bendiciones finales fueron para su beneficio exclusivo. Detrás de los cuarenta y dos capítulos de Job hay un tema trascendental: la soberanía de Dios.


    La historia de Job nos muestra tras bambalinas un vistazo del drama cósmico del universo. Mientras Job vivía en Uz y pedía por sus hijos, en la corte celestial Satanás pedía permiso para tentarlo. Dios, sin embargo, tenía todo bajo control y no dejó que nada se saliera de los límites que Él mismo estableció. De ese modo, Job, aunque no recibió una respuesta a sus sufrimientos, recibió algo mejor: a Dios mismo.


    Quizá hoy estamos pasando por momentos difíciles. No vemos con claridad los porqués o los hasta cuándos. Sin embargo, recordemos que nada es producto de la suerte ni para nuestro beneficio exclusivo. Un plan divino se está entretejiendo que conecta la tierra con el cielo y somos solo un individuo en un mundo enorme.


    Gracias, Señor, porque soy parte de tu enorme plan.


    KO


  

    ENERO 10

Lectura diaria: Job 3, 4
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    ANTE EL DOLOR


     


    Antes alentabas a mucha gente y fortalecías a los débiles… Sin embargo, ahora que las desgracias te acosan, te desanimas.


     (Job 4:3-5, NTV)


     


    ¿Cómo enfrentas el dolor? Quizá hemos animado a otros en sus pesares, pero en una prueba propia nos desalentamos fácilmente. Tal vez solemos aconsejar a otros cuando se deprimen, pero no sabemos reaccionar cuando nuestras lágrimas nos traicionan. Job conoció lo más profundo del dolor. Llegó a maldecir el día que nació, pero nunca aceptó, como le sugirió su esposa, maldecir a Dios.


    El capítulo 3 de Job incluye lo que se llama un lamento, una expresión de tristeza y confusión. Muchos salmos también son oraciones de lamento, lo cual nos indica que ante Dios es aceptable expresar los sentimientos de dolor. Elifaz probablemente, como muchos de nosotros, se escandalizó ante las palabras de Job. En su opinión, ofendían a Dios.


    Sin embargo, la Biblia está llena de lamentos. El lamento no es una canción lenta, sino es, sencillamente, derramar nuestros corazones delante de Dios. Al hacerlo, nuestro corazón se fortalece. ¿Por qué? Porque hablamos con sinceridad delante de nuestro Padre, nos apoyamos en Jesús, el Varón de dolores y dependemos de su consuelo.


    Resulta normal desalentarnos y aun deprimirnos ante las crisis de la vida, pero cuando estemos tristes u otros estén luchando con las aflicciones presentes, demos un lugar al lamento y leamos los salmos o cantemos del fondo de nuestro corazón nuestra pena. Dios acepta nuestros lamentos, pues nos creó con la capacidad de expresar nuestros sentimientos.


    Padre, permite que sea comprensiva con mis amigas que enfrentan aflicciones.


    MH


  

    ENERO 11

Lectura diaria: Job 5, 6, 7


      [image: ]
    


    PARÉNTESIS DE PAZ


     


    Cuando me acuesto, la noche me parece interminable;


    doy vueltas en la cama sin poder pegar los ojos,


    y me pregunto cuándo amanecerá.


    (Job 7:4, TLA)


     


    «Terribles noches de insomnio en las que se cuenta el toque de las horas que van al vacío». Así declama Miguel de Unamuno en su poema Noches de insomnio. En esas horas aumentan los temores, los dolores, las dudas y el cansancio. Paradójicamente, nos aturde tanto el silencio de la soledad como el ruido de nuestra conciencia.


    Una noche fue mi turno velar a mi padre cuando estaba internado en el hospital. Él no podía dormir a causa del dolor. Busqué a la doctora y me dijo que lo más probable era que él muriera durante esa noche. Clamé a Dios con todas mis fuerzas mientras regresaba al cuarto y repentinamente se abrió un sobrenatural paréntesis de paz. La molestia de papá disminuyó y platicamos, y le dije que lo amaba. No murió aquella noche.


    Podemos imaginar a Job en aquellas interminables noches de dolor y angustia con las úlceras supurando en su cuerpo, deseando que las horas pasaran pronto o el sueño profundo le ayudara a olvidar. ¿Has tenido esas horas oscuras de aflicción en las que se ansías la aurora?


    La mañana llegará. No hay mejor remedio que esperar en Dios y buscarle en oración. Ten la seguridad de que Él te escuchará y reconfortará. Estará contigo, a tu lado, aun cuando no lo sientas, y te cubrirá bajo sus alas. Podrás decir: «En paz me acostaré y, asimismo, dormiré; porque solo tú, Jehová, me haces vivir confiado» (Salmos 4:8, RVR60).


    Mi Dios, no temeré mal alguno porque Tú estás conmigo.


    MG


  

    ENERO 12

Lectura diaria: Job 8, 9, 10
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    ¡MARAVILLOSA CREACIÓN!


     


    Él creó la Osa y el Orión, las Pléyades y las constelaciones del sur.


     (Job 9:9, NVI)


     


    Cuando era niña, mi madre me enseñó el nombre y la ubicación de algunas estrellas. No recuerdo todas, pero, en ese tiempo llamaron mi atención «Los tres Reyes Magos», que son las tres estrellas que forman el cinturón de Orión. Sin embargo, existen muchas más. Algunas brillan más en invierno. Otras solo se observan con un telescopio. Sin embargo, Job no necesitó de la tecnología para concluir algo trascendental.


    Cuando sufrió lo indecible al perder sus posesiones, a sus hijos y su salud, seguramente agachó la vista y miró el suelo en más de una ocasión. ¿No nos pasa cuando sufrimos? Resulta más sencillo ver hacia abajo. Por eso mismo, llama la atención que Job alzó la vista y miró los cielos.


    La Biblia nos describe a un Job conocedor de las estrellas por nombre. ¿Se guiaba con ellas para sus labores del campo? Cuando levantó la mirada concluyó: «Si Dios hizo todo esto, seguramente está en control del universo». Se sintió pequeño ante la inmensidad y poder de ese gran Dios maravilloso y no relacionó a las estrellas con las leyendas que se contaban de ellas, sino que atribuyó su creación al único Dios, aquel en quien confiaba.


    ¿Alguna vez has observado el cielo buscando a la Osa Mayor, al Orión o a las Pléyades? Si tienes la oportunidad, hazlo en un lugar donde no haya mucha luz artificial. Te vas a quedar maravillada por tanta hermosura. Y cuando estés triste, eleva la vista al cielo. Te ayudará a tener la perspectiva correcta.


    Señor, eres inmensamente grandioso. ¡No puedo comprenderte!


    YF


  

    ENERO 13

Lectura diaria: Job 11, 12, 13
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    LA SABIDURÍA DEL SILENCIO


     


    ¡Si tan solo se quedaran callados!


    Es lo más sabio que podrían hacer.


    (Job 13:5, NTV)


     


    Los síntomas siempre son los mismos. Siento calor, luego un ardor en el estómago y finalmente todo explota en mi boca por medio de las palabras. Cuando me doy cuenta, ya dije lo que no debía. ¿Y cuándo me pasa? Particularmente en las discusiones con las personas con las que me cuesta convivir.


    Tristemente, esas palabras, aunque pida perdón, surgieron de mis entrañas y me recuerdan mi falta de dominio propio y de sabiduría. Supongo que lo mismo pasó con los amigos de Job. ¿Se sintieron consternados por el aspecto de su amigo o enfadados por lo que ellos entendían como una consecuencia de su pecado? En su intento por ayudar, solo causaron más daño.


    Job los reprende en el capítulo 13. Les pide que se queden en silencio y lo dejen en paz. Incluso les pide que le permitan hablar y afrontar las consecuencias. Ansiaba decir lo que realmente pensaba. Su esperanza, a final de cuentas, estaba en Dios y no en los hombres. ¿Hemos sentido lo mismo? ¿O hemos estado en el lugar de los amigos de Job?


    Probablemente tengamos una opinión al respecto de todo lo que sucede en las vidas de los demás y la nuestra, pero siempre recordemos que no lo sabemos todo ni vemos todo. Los amigos de Job, por ejemplo, ignoraban lo que había sucedido en la corte celestial entre Dios y Satanás. Por lo tanto, cuando experimentemos esas ganas de compartir, primero guardemos silencio y pidamos dirección y control a Dios antes de abrir la boca.


    Señor, ayúdame a callar de amor.


    KO


  

    ENERO 14

Lectura diaria: Job 14, 15, 16
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    TE RESPONDERÉ


     


    Cuando tú me llames, yo te responderé; y te deleitarás en la obra de tus manos.


    (Job 14:15, RVC)


     


    Diferentes videos muestran una realidad impactante: las ovejas solo responden a la voz de su dueño. Otras personas las llaman con la misma palabra o frase y siguen paciendo como si nada. Después, el pastor mismo las llama. Levantan la cabeza y, de repente, salen corriendo apresuradas hacia su amo. No es solo la palabra que se usa, ya que no les hacen caso a los desconocidos. ¡Es la voz!


    Jesús mismo dijo: «Mis ovejas reconocen mi voz, yo las conozco y ellas me siguen» (Juan 10:27, RVR60). En seguida, subraya lo siguiente: «Yo les doy vida eterna» (v. 28). Los pastores procuran el bien de su rebaño; les dan alimento y cuidan de su salud. Los extraños no se interesan en realidad por las ovejas.


    En el capítulo 14, las reflexiones de Job son en su mayoría deprimentes, ya que se enfocan en lo corto de la vida y lo lleno que está de sufrimiento. Pero también contienen destellos de luz, sobre todo cuando le exclama a Dios: «Cuando tú me llames, yo te responderé» (v. 15, RVC). Job quizá pensó en las ovejas y en su actitud de obediencia cuando su dueño las llama.


    Humanamente, nos es fácil concentrarnos en la brevedad de la vida y lo dolorosa que puede ser. Pero oigamos la voz del Pastor cuando pasemos por los valles de sombra y por los despeñaderos de muerte. Dirijamos nuestra atención a quien nos ama y dirige. Como Job, somos obra de sus manos y se gozará en nosotras.


    Señor, ¡quiero responder siempre a tu voz y acercarme a ti!


    MH


  

    ENERO 15

Lectura diaria: Job 17, 18, 19


      [image: ]
    


    SÓLO ES LA PORTADA


     


    Yo sé que mi redentor vive, y que al final triunfará sobre la muerte. 


    (Job 19:25, NVI)


     


    Si pudiéramos resumir en una palabra lo que C.S. Lewis plasmó en las últimas páginas de Las crónicas de Narnia, esta sería: eternidad. Escribió: «Para nosotros, este es el fin de todas las historias… más para ellos fue el comienzo de la verdadera historia. La vida de ellos en este mundo… ha sido tan solo el título y la portada».


    Dios ha puesto eternidad en nosotros y estaremos con Él en gloria porque Cristo triunfó sobre la muerte. Aunque probado de la manera más extrema, Job nunca renegó. Dios estaba tan seguro de que no lo haría que quiso demostrar al enemigo que Job lo amaría a pesar de todo.


    En esto Job encontró la fortaleza: «Más aún es mi consuelo y me regocijo en el dolor sin tregua, que no he negado las palabras del Santo» (Job 6:10 LBLA). También el corazón de Dios anhela nuestro amor y fidelidad incondicional. Y es que Dios nos creó para su gloria, nos hizo su familia y ha provisto el camino para que podamos estar con Él para siempre. Está escribiendo esa historia de vida eterna que nadie ha leído en la tierra.


    A veces Dios permite nuestro sufrimiento, el que no será más de lo que podamos soportar y otras veces también nos dará pequeñas probaditas del Te amo, no importa lo que pueda venir, yo te amaré hasta el fin. Él cumple su propósito en ti. La portada de tu historia es hermosa porque nuestro Redentor vive y triunfará sobre la muerte.


    ¡Señor, con tu amor puedo soportarlo todo!


    MG


  

    ENERO 16

Lectura diaria: Job 20, 21


      [image: ]
    


    ¿CUÁNTO NECESITAS PARA SER FELIZ?


     


    ¿Por qué viven los impíos, y se envejecen, y aun crecen en riquezas?


     (Job 21:7, RVR60)


     


    Se hizo un estudio con dos mil personas que poseían al menos un millón de dólares. Debían indicar, en una escala del 1 al 10, cuánto dinero necesitaban para ser felices. La gran mayoría dijo que dos o tres veces más era necesario para la dicha total. Los investigadores se dieron cuenta de que esos millonarios, aunque tienen más dinero del que pueden gastar en su vida, quieren más. ¿Cuánto es suficiente?


    Si nos hicieran la misma pregunta, ¿qué contestaríamos? Seguramente todas mencionaríamos que unos miles de dólares más nos traerían tranquilidad. Probablemente ninguna respondería que tenemos lo necesario. ¿Qué tan vacíos pueden estar nuestros corazones que buscamos llenarlo con cosas materiales? ¿Hemos caído en la codicia de “un poquito más”?


    Ahora bien, Job había sido rico. Una breve lectura del capítulo 1 nos cuenta que era un ganadero acaudalado. Sin embargo, cuando lo pierde todo, lamenta lo que muchos de nosotros. ¿Por qué los ricos parecen prosperar y los que tenemos poco sufrimos? Job, sin embargo, olvidó por un momento lo que él sabía bien. Las riquezas no satisfacen al alma humana. Los ricos también sufren y la pasan mal. No son felices.


    Seguramente, si le hubieran preguntado a Job qué quería que Dios restaurara en su vida, no habrían sido sus rebaños, sino a sus hijos y su salud. No caigamos en la trampa de pensar que un poquito más nos dará lo que realmente ansiamos: a Dios mismo. Job aprendió que al tener a Dios lo tenía todo. ¿Y nosotras?


    Señor, gracias porque estás de mi lado y haces justicia.


    YF


  

    ENERO 17

Lectura diaria: Job 22, 23, 24


      [image: ]
    


    LA MIRADA DE LA CRUZ


     


    ¡No! ¡Se debe a tu maldad! ¡Tus pecados no tienen límite!


    (Job 22:5, NTV)


     


    Desde niña, cada vez que entro a una iglesia católica para admirar su arquitectura desvío la mirada del crucifijo al frente, pues no me gusta el arte que muestra las heridas de Cristo sobre la cruz. Pero ¿no son un recordatorio de que el Dios en el que creemos es un Dios que entiende y conoce el sufrimiento?


    A veces me pregunto cómo habría sido la conversación de Job y sus amigos si hubieran vivido después del año 33 de nuestra era. ¿Cómo habrían reconciliado sus argumentos con la cruz? Elifaz, por ejemplo, no duda en que Job debió haber hecho algo muy grave para padecer tanto. Pero ¿qué hizo Jesús para recibir los azotes y las marcas de la cruz? ¿Cómo habría respondido Elifaz ante la muerte atroz del único hombre verdaderamente inocente?


    Job, por su parte, al no encontrar ningún pecado digno de tan grande castigo, concluye que Dios lo estaba atormentando. ¿Qué hubiera pensado de saber que Dios solo desamparó a su propio Hijo cuando Él cargó sobre sí los pecados de todos, incluidos los de Job?


    A diferencia de Job y sus amigos, nosotras podemos tener una perspectiva diferente del sufrimiento pues hemos visto con los ojos de la fe el madero. Cualquier cosa que suframos debe evaluarse a un costado de la cruz del Calvario y seguramente obtendremos una perspectiva diferente. Nuestro dolor adquiere otros matices si lo comparamos con el de Jesús, así que no desviemos la mirada de la cruz. Observemos y recibamos consuelo.


    Señor, ayúdame a mirar y ver que no hay otro sufrimiento como el tuyo.


    KO


  

    ENERO 18

Lectura diaria: Job 25, 26, 27
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    ¡INOCENTE!


     


    Insistiré en mi inocencia; no cederé.


    (Job 26: 6a, NVI)


     


    Después de ser sentenciado por homicidio a los veintiséis años, Richard Phillips escribió poesía por primera vez. Se preguntaba por el color del cielo y de la lluvia, de su corazón y de las palabras. Extrañaba abrazar a sus hijos y entendía que para hacerlo tendría que probar su inocencia.


    Después de una apelación tras otra, casi perdía la esperanza. Aprendió a pintar para olvidar la realidad nefasta que lo rodeaba. A lo largo de los años produjo 500 cuadros. Al final, después de cuarenta y seis años, salió libre, a un mundo que apenas conocía. Había sobrevivido la sentencia equivocada más larga de la historia en Estados Unidos. Con el tiempo pudo reunirse con su hijo adulto, pero su hija no quiso tener nada que ver con él.


    Los amigos de Job dudaban de su inocencia y aseguraban que su indecible dolor y sus pruebas se debían a algún pecado que había cometido. Job no sabía que Satanás había pedido permiso de probar su fe y no estaba consciente de ningún pecado «grave» que hubiera cometido. Defendió su inocencia. Al final, aprendemos en este libro que el sufrimiento no siempre es un castigo.


    Sin duda, muchas hemos sufrido alguna aflicción y nos hemos preguntado si es por algún mal que cometimos. Sin embargo, si Dios no nos revela un pecado específico, es muy probable que el propósito sea otro. Por un lado, vivimos en un mundo caído e imperfecto. A la vez, en el crisol el Señor refina y purifica nuestra fe, como descubrió Job. Aprendamos de él.


    Padre mío, enséñame a conocerte más en medio de las pruebas.


    MH


  

    ENERO 19

Lectura diaria: Job 28, 29
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    LA MEJOR OPCIÓN


     


    Y dijo al hombre: He aquí que el temor del Señor


    es la sabiduría, y el apartarse del mal, la inteligencia.


    (Job 28: 28, RVR60)


     


    Si te gusta jugar «UNO» sabes que cuando te toca la carta de «Toma 4», tienes que hacerlo; no puedes librarte de ello. Así sea ajedrez, dominó o damas españolas, al jugar, tenemos que seguir las reglas. Para ganar legítimamente y sin hacer trampa, hay que ir tomando las mejores decisiones. La vida es algo parecido pues se tiene que «jugar» con sabiduría e inteligencia.


    Dios nos ha dejado claramente las reglas del juego, explicándonos lo que podemos y lo que no podemos hacer para ganar: «Nunca dejes de leer el libro de la Ley; estúdialo de día y de noche y ponlo en práctica, para que tengas éxito en todo lo que hagas» (Josué 1:8, TLA).


    Tenemos que conocer las reglas y no ejecutar jugadas prohibidas. El problema es cuando consideramos la desobediencia como una opción. Si una chica considera la posibilidad de tener un novio inconverso, tal vez decida tenerlo. Cuando los matrimonios consideran el divorcio como una opción, pueden terminar llevándolo a cabo.


    Se pueden empezar a hacer pequeñas trampas, pero no podemos engañar a Dios ni al sistema. Las malas jugadas tendrán malas consecuencias y nos harán perder. Es importante comprender que aunque no se trata de un juego, nos jugamos la vida, el gozo y nuestra paz con Dios. Job dijo: «Inteligencia es apartarse del mal». No te dejes engañar por el enemigo o las excusas de tu propia mente. No hay atajos ni tarjetas «comodín». Lo que sembramos, cosecharemos.


    Dios, quiero ser sabia e inteligente, temerte y apartarme del mal.


    MG


  

    ENERO 20

Lectura diaria: Job 30, 31
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    RESPUESTA CON CRECES


     


    A ti clamo, oh, Dios, pero no me respondes;


    me hago presente, pero tú apenas me miras.


    (Job 30:20, NVI)


     


    Rosario y José Luis, con hijas adolescentes, estaban enfrentando una gran crisis económica como misioneros y se ayudaban vendiendo playeras. Las dos chicas eran aficionadas a la música de Lilly Goodman, una cantante cristiana y querían con ansia asistir al concierto programado en su ciudad. Las chicas y su madre oraron por un milagro.


    Queriendo complacer a sus hijas, sin dinero y sin gasolina, José Luis cargó su camioneta con playeras y llevó a las niñas al concierto. Pensaba vender algunas y pagarles la entrada. No había vendido nada cuando un matrimonio salió discutiendo del concierto y les regalaron sus entradas a las niñas en primera fila. Mientras tanto, un joven no quiso entrar al concierto con su familia. José Luis se acercó y se hizo su amigo. Al salir del concierto, el papá se quedó sorprendido de que José Luis estuviera evangelizando a su hijo.


    ¿Te ha pasado que oras y parece que Dios no te responde? Job se sintió así en el capítulo 30. Faltaba todavía para que Dios se acercara a conversar con él sobre astronomía y biología, pero en el intermedio, se sintió abandonado. ¿Y nosotras? ¿Oramos y nos damos la media vuelta con pesimismo?


    Dios se deleita al ver que esperamos su intervención sobrenatural en lo que le pedimos. Él quiere que clamemos y está dispuesto a contestar. No te desanimes si hoy parece estar en silencio. Abre los oídos de tu corazón y da el siguiente paso en fe.


    ¡Gracias, Señor precioso, por tu respuesta a mi oración!


    YF


  

    ENERO 21

Lectura diaria: Job 32, 33
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    LA TIERNA VOZ DEL SALVADOR


     


    Pues Dios habla una y otra vez, aunque la gente no lo reconozca.


     (Job 33:14, NTV)


     


    Los técnicos acudieron prontamente a nuestro llamado. La compañía de Internet llevaba a cabo una campaña de instalación así que no tuvimos problema en conectarnos. Sin embargo, un mes después empezamos a tener fallas y llamamos al número de quejas. Nadie respondió. Tuvimos que ir a unas oficinas y cancelar el servicio.


    Quizá en ocasiones sentimos que con Dios funciona de la misma manera. Acudimos a Él y recibimos su perdón, pero cuando vienen los problemas, marcamos su número y no hay respuesta. Eliú, el más joven de los amigos de Job, le pregunta a Job: «¿Por qué dices que (Dios) no responde a las quejas de la gente?».


    Entonces hace eco de lo que más tarde escribiría el autor de hebreos: «Hace mucho tiempo, Dios habló muchas veces y de diversas maneras a nuestros antepasados por medio de los profetas» (1:1, NTV). Job y sus amigos seguramente también oyeron la voz de Dios al observar la creación. Sin embargo, no tuvieron este privilegio: «Y ahora… nos ha hablado por medio de su Hijo» (1:2, NTV).


    Cuando sientas que Dios no te escucha o responde, recuerda que Dios habla una y otra vez a través de sus siervos, de su creación, pero sobre todo de Jesús y el Espíritu Santo que mora en nosotras. Abre tus oídos y escucha la voz del Hijo de Dios que dio su vida por ti en la cruz. Cualquier situación por insoportable que parezca encuentra consuelo en la tierna voz del Salvador. ¡Escucha lo que hoy te dice!


    Habla, Jesús amante y dime que no me has de dejar.


    KO


  

    ENERO 22

Lectura diaria: Job 34, 35
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    RELACIONES TÓXICAS


     


    Él escoge como compañeros a hombres malvados; pasa su tiempo con hombres perversos.


     (Job 34:8, NTV)


     


    La consejera Suzanne Degges-White escribe acerca de amistades tóxicas y comenta que pueden afectar la salud. Por ejemplo, pueden subir nuestra presión y bajar nuestras defensas inmunes. También afectan la salud mental.


    Este tipo de amistades pueden actuar como superiores, ser deshonestos, buscarnos solo en tiempos de necesidad, tratar de controlarnos y retarnos a hacer cosas indebidas. Algunas son chismosas e hipócritas. No practican el apoyo, la bondad y el respeto mutuo. En resumen, dice la autora, debemos decidir poner límites, explicar lo que nos disgusta y en ocasiones cortar las relaciones con la persona.


    En este pasaje, Eliú regaña a Job por tener compañeros «malvados», pero los únicos amigos que aparecen para consolarlo son Eliú y los demás. ¿Habrán sido ellos un tanto tóxicos? Hemos visto cómo estos amigos trataban de encontrar una razón para los sufrimientos de Job y lo acusaron sin mucha evidencia de pecados ocultos. Probablemente actuaron con buenas intenciones, pero se equivocaron.


    Un buen amigo se atreve a señalar nuestras acciones y actitudes indebidas, pero con amor. A Eliú y sus compañeros no fueron sensibles al sufrimiento de Job. Les faltó respeto y comprensión. Y nosotras, ¿somos amigas tóxicas o saludables? Que Dios nos permita dar aliento a otros y, si damos alguna crítica, que sea siempre constructiva. Y si descubrimos alguna relación tóxica en nuestra vida, seamos sabias y apartémonos.


    Señor Jesús, usa mis palabras para bendecir a otros.


    MH


  

    ENERO 23

Lectura diaria: Job 36, 37
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    NO RECHAZA A NADIE


     


    Dios es poderoso, y todo lo entiende; no rechaza a nadie.


    (Job 36:5, TLA)


     


     


    El 8 de marzo se conmemora el Día Internacional de la Mujer en muchos países. Tiene su origen en las manifestaciones de las mujeres que a comienzos del siglo XX reclamaban su derecho al voto, mejores condiciones de trabajo e igualdad entre los sexos. Este día se celebran los logros de las mujeres en diversos ámbitos.


    Actualmente también es un llamado a la acción, un llamamiento a la sociedad a estar al lado de las mujeres para reivindicar sus derechos, protegerlas de la explotación, el abuso, la misoginia y los feminicidios. Todos estos padecimientos, junto con la discriminación de género, tienen su raíz en el rechazo, la ignorancia, el menosprecio y el pecado.


    En la marcha de este año en mi país, México, un contingente en especial llamó mi atención. Su causa: protestar en contra de la «gordofobia» o el rechazo hacia las mujeres «grandes». Posiblemente algunas personas no entienden su causa y hasta les parezca risible, pero a diferencia del hombre, Dios «todo lo entiende y no rechaza a nadie». Así lo declara el versículo de hoy.


    Es necesario trabajar juntos para hacer también de la iglesia un lugar más inclusivo y justo para todas las personas independientemente de su sexo o su apariencia. Si has experimentado rechazo por ser delgada, rellenita o por cualquier otro motivo, puedes estar segura de que Dios te entiende y no te rechazará. ¿Puedes creer que alguien te ame tanto al grado de dar su vida por ti? Jesucristo ya lo hizo.


    Dios, gracias por no rechazarme, quiero demostrarte mi amor con mi obediencia.


    MG


  

    ENERO 24

Lectura diaria: Job 38, 39, 40
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    EL MISTERIOSO ABISMO


     


    ¿Has visitado el misterioso abismo donde tiene sus fuentes el océano? 


    (Job 38:16, DHH)


     


    Hace unos días, una amiga me invitó a visitar un acuario. ¡Quedé impresionada por la diversidad de criaturas del océano! Había hermosos peces de colores fluorescentes y tortugas gigantes descansando junto a tiburones de diferentes formas y tamaños. Imagínate que existe un tiburón que brilla en la oscuridad, que mide treinta centímetros y no pesa más de novecientos gramos.


    Existen peces que forman figuras geométricas en el fondo del mar para atraer a su pareja. Encontramos serpientes marinas, medusas, caballitos de mar, mantarrayas, crustáceos, erizos y muchísimo más. De la vida marina solo se conoce el uno por ciento. ¡El hombre no ha podido explorar ese misterioso abismo! ¿Cuántas maravillas nos faltan por conocer?


    Cuando Job se queja porque le parece injusto que esté sufriendo, el Señor en pocas palabras le hace ver a Job que Él es mucho más sabio y poderoso y tiene el control de todo lo que existe. Job había entregado su vida para honrar a Dios cada día, así que, Dios podía decidir sobre su vida. De hecho, Él quiere tener el control de las vidas de las personas porque lo merece y porque sus criaturas son bendecidas por eso. Cada ser humano debe decidir si pone su vida en las manos de Dios.


    ¿Qué respondemos a la pregunta de Dios? ¿Hemos visitado el abismo? ¿Conocemos las criaturas marinas? ¿Acaso no podemos confiar en un Dios tan sabio y perfecto? Pongamos nuestras vidas en sus manos.


    Señor, quiero entregarte todo lo que soy.


    YF


  

    ENERO 25

Lectura diaria: Job 41, 42


      [image: ]
    


    CON EXACTITUD


     


    Después que el Señor terminó de hablar con Job, le dijo a Elifaz el temanita: «Estoy enojado contigo y con tus dos amigos, porque no hablaron con exactitud acerca de mí, como lo hizo mi siervo Job».


     (Job 42:7, NTV)


     


    Me encanta enseñar. Me encanta predicar. Cuando comparto con otras personas lo que he aprendido siento una emoción incomparable con otras cosas que me producen gozo. Sin embargo, debo confesar que en ocasiones lo he hecho de manera irresponsable y he caído en el error de Elifaz y sus amigos. ¿Cuál fue ese?


    Una vez que el Señor quita la aflicción de Job porque su siervo ha finalmente confesado que no sabe nada, Dios se dirige a los amigos de Job y los reprende. No los regaña por lo que argumentaron contra Job, sino por lo que dijeron acerca de Dios. ¿Y qué hicieron mal? No hablaron con exactitud acerca de Dios.


    ¿Qué será no hablar con exactitud de Dios? Tal vez hablar de su amor y no de su santidad, o de su juicio y no de su gracia. Quizá involucre dictaminar las consecuencias del pecado en la vida de las personas sin tomar en cuenta los planes de gracia de Dios. Probablemente implique etiquetar la enfermedad como castigo o la abundancia como un premio.


    Quizá todas necesitamos arrepentirnos y pedir intercesión pues probablemente hemos hecho lo mismo. Hemos hablado acerca de Dios, pero no de la manera exacta, correcta y perfecta. ¿Y cómo podemos corregir este error? Imitando a Job. En vez de hablar acerca de Dios, Job pidió hablar «con» Dios. En otras palabras, hablemos más con Dios y así, cuando hablemos sobre Dios, diremos lo correcto.


    Padre, ayúdame a pasar más tiempo en oración cuando tenga que hablar sobre tu Palabra.


    KO


  

    ENERO 26

Lectura diaria: Génesis 23, 24
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    PEREGRINOS DE POR VIDA


     


    Extranjero y peregrino soy entre vosotros.


    (Génesis 23:4, LBLA)


     


    En América Latina es común que las personas hagan peregrinaciones religiosas para rendirle culto a alguna imagen o santo. En ciertas fechas podemos observar a peregrinos que caminan con mucho esfuerzo por las carreteras o viajan en bicicleta hacia ciertos templos; pueden pasar la noche en el campo, aun en tiempos de mucho frío.


    Una definición de la palabra peregrino es «persona que anda o viaja por tierras extrañas que presentan dificultades». En muchas ocasiones se refiere a quien hace un viaje largo a algún lugar sagrado, para mostrar la fe y el compromiso con Dios. Algunos de estos individuos actúan con el deseo de que Dios o algún santo le conceda sanidad o la respuesta a alguna petición; consideran que su sacrificio los hace merecedores de un milagro.


    Abraham, en cambio, solo salió por obedecer a Dios «para un lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber adónde» (Hebreos 11:8, LBLA). Vivió en tiendas y «esperaba la ciudad que tiene cimientos, cuyo arquitecto y constructor es Dios» (v. 10). Nunca tuvo propiedades en la Tierra Prometida, aparte del terreno que compró para la tumba de su esposa Sara. Su destino real era el cielo.


    Así como Abraham, seamos peregrinos que tengan los ojos puestos en nuestro hogar final, no en destinos terrenales. Caminemos por fe en obediencia, no para ganar méritos con Dios. Recordemos que el Señor no nos promete comodidad; no es un viaje turístico. ¡Que su presencia constante sea nuestro mayor deleite!


    Gracias, Señor, por ser mi compañero en este hermoso peregrinaje.


    MH


  

    ENERO 27

Lectura diaria: Génesis 25, 26
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    FUTURO ASEGURADO


     


    Y exhaló el espíritu, y murió Abraham en buena vejez, anciano y lleno de años, y fue unido a su pueblo. 


    (Génesis 25:8, RVR60)


     


    John Dee, sabio, alquimista y asesor de la reina Isabel I de Inglaterra, utilizaba un espejo para predecir el futuro. Este espejo de obsidiana proviene de la región mexicana de Pachuca y actualmente se encuentra en el British Museum. El Códice Tepetlaoztoc incluye dibujos de espejos similares que los aztecas usaban para adivinar lo que vendría.


    La incertidumbre que puede causar un futuro desconocido puede hacer nacer en nosotros un deseo por conocer el porvenir. Recuerdo a las gitanas que acampaban en un campo cercano. Ofrecían a mi mamá leer su futuro de la palma de su mano. Ella me explicaba que a Dios no le gustaba que consultemos con adivinos.


    Muchos años antes de lo que nos describe el versículo de hoy, cierto día, a la puesta del sol, un profundo sueño y terror cayeron sobre Abrahám. Ahí Dios hizo un pacto con él y entre otras cosas le dijo: «Tú irás a tus padres en paz; y serás sepultado en buena vejez» (Génesis 15:15, RVR60). ¡Dios había predicho su futuro muchos años atrás! Y las cosas se cumplieron al pie de la letra.


    Aun teniendo esta promesa y otras, Abraham dudó. Mintió al decir que su esposa era su hermana pensando que lo matarían, pero Dios ya le había dicho que moriría viejito y en paz. Cuando sentimos duda, curiosidad, temor y hasta terror por nuestra suerte, podemos hacer nuestra la promesa de Dios en Génesis 15:1 que nos dice: «No temas, yo soy un escudo para ti, tu recompensa será muy grande» (RVR60).


    «Muchas cosas no comprendo del mañana con su afán, más un dulce amigo tengo, que mi mano sostendrá».


    MG


  

    ENERO 28

Lectura diaria: Génesis 27, 28
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    ¿AYUDAR A DIOS?


     


    Ahora bien, hijo mío, escúchame bien, y haz lo que te mando. 


    Génesis 27:8 (NVI)


     


    Rebeca no esperó la promesa que Dios le había hecho. En Génesis 25:23 Dios le había dicho que el pueblo de Jacob sería más fuerte que el pueblo de Esaú y que Esaú serviría a Jacob. Sólo faltaba esperar el tiempo de Dios. Pero cuando Isaac decidió bendecir a Esaú, Rebeca actuó por sí misma sin pensar en que habría consecuencias, e involucró a su hijo Jacob en un engaño contra su padre.


    ¿Qué hubiera pasado si Rebeca hubiera esperado la promesa de Dios? Seguramente Jacob no habría huido de su hermano, no habría sufrido a manos de su tío Labán, no habría albergado durante veinte años temor y ella hubiera disfrutado a sus hijos. Sin embargo, ella perdió mucho.


    Quizá nos ha pasado algo parecido. Tal vez no hemos querido esperar el tiempo de Dios o no hemos creído del todo que las cosas sucederán como Dios ha dicho. ¿Qué le faltó a Rebeca? Lo mismo que a nosotras: fe y paciencia. La fe nos confirma que Dios hará lo que ha dicho porque ha sido su compromiso con nosotras. La paciencia nos frena cuando queremos hacer las cosas a nuestra manera y nos ayuda a esperar.


    ¿Recuerdas alguna vez en la que quisiste ayudar a Dios? Todo salió mal, ¿verdad? Lo bueno es que podemos rectificar y esperar el tiempo en el que Dios quiere actuar. ¿Qué te impacienta hoy? ¿Qué promesa de Dios estás aguardando? Espera en Él y encomiéndale tu camino. Él actuará.


    Señor, ayúdame a esperar en tus promesas a su tiempo.


    YF


  

    ENERO 29

Lectura diaria: Génesis 29, 30


      [image: ]
    


    EL VACÍO


     


    Viendo que Raquel no daba hijos a Jacob, tuvo envidia de su hermana, y decía a Jacob: Dame hijos, o si no, me muero.


     Génesis 30:1 (RVR60)


     


    «Cuando tenga novio seré feliz. Cuando me case seré feliz. Cuando tenga un hijo seré feliz…». Así se podría resumir la vida de una mujer, siempre esperando que algo suceda para tener una felicidad completa. Sin embargo, la historia de dos mujeres nos muestra la realidad.


    Lea se casó primero y tuvo hijos primero, pero no se ganó el amor de Jacob. Raquel consiguió el amor de Jacob, pero al ver que no tenía hijos, tuvo envidia de su hermana. ¿Qué necesitaban estas dos mujeres para ser felices? Lea lo descubrió primero. Cuando nació su primer hijo, pensó que su esposo la amaría, pero no sucedió. Cuando nació el segundo hijo, supo que el Señor la recompensaba por el menosprecio que debía soportar.


    Cuando llegó el tercer hijo, aseguró que su marido se uniría con ella, pero, aunque la Escritura no lo especifica, podemos deducir que no fue así. Finalmente tuvo al cuarto niño y su actitud cambió radicalmente. «Esta vez alabaré a Jehová» (Génesis 29:35, RVR60). Lea, finalmente, decidió elevar los ojos y dar las gracias al verdadero héroe de su historia: Dios.


    La madre Teresa lo dijo: Solo cuando te das cuenta de tu nada, de tu vacío, Dios puede llenarte de sí mismo. Lea y Raquel tuvieron que entender esta verdad: hasta que comprendieron que ni Jacob ni los hijos podían llenar el vacío interno, dejaron que Dios las amara y las llenara. Dejemos de esperar el siguiente paso para ser felices y dejemos que Dios nos complete hoy.


    Padre, solo Tú llenas mis vacíos.


    KO


  

    ENERO 30

Lectura diaria: Génesis 31, 32
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    LAS PREOCUPACIONES


     


    Porque Tú me dijiste: «De cierto te haré prosperar, y haré tu descendencia como la arena del mar que no se puede contar por su gran cantidad».


     (Génesis 32:12, NBLA)


     


    «La preocupación es comida chatarra para tus temores y está llena de calorías huecas», acota la escritora Katherine Schafler. Piensas solo en las consecuencias negativas, sin procurar la solución creativa de problemas. Los temores son naturales, pero la preocupación alimenta esos temores de forma negativa.


    Cuando Jacob vio por última vez a su hermano Esaú, este lo había amenazado con matarlo porque Jacob se quedó con su primogenitura, aunque de hecho Esaú se la había vendido. Habían pasado veinte años y ambos hombres habían madurado, pero Jacob no podía estar seguro de que su gemelo lo hubiera perdonado. Parecía natural temer que siguiera molesto, así que dio pasos para mostrar que volvía a Canaán con deseos de reconciliación.


    Jacob envió presentes para asegurar a su hermano que iba en son de paz. ¡Y no cualquier presente! Eran cientos de ovejas, cabras, camellos, vacas y asnos. Aun así, no confió completamente en sus propias «soluciones». Sobre todo, recordó que Dios le había dicho: «Vuelve a la tierra de tus padres y a tus familiares y Yo estaré contigo» (Génesis 31:3, NBLA). Al acercarse a la tierra de su nacimiento, oró, basándose en la promesa de Dios: «De cierto te haré prosperar» (v.12).


    La mejor manera de enfrentar el temor y la preocupación es aferrarnos a las promesas de Dios. Por ejemplo, Él ha prometido estar con nosotros y nunca abandonarnos. Oremos confiando en que siempre cumple.


    Te alabo, Abba, porque puedo orar basándome en tus promesas.


    MH


  

    ENERO 31

Lectura diaria: Génesis 33, 34, 35
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    EL ROSTRO DE DIOS


     


    Jacob insistió: «Por favor, te ruego que aceptes este regalo. Nos has recibido con mucha amabilidad, y verte cara a cara ¡es como ver el rostro de Dios!» 


    (Génesis 33:10, TLA)


     


    Calcas, el guerrero, convence a los griegos de ofrecer a los troyanos el «caballo de Troya». El sacerdote troyano Laocoonte desconfía del presente y advierte a sus conciudadanos de no aceptarlo y exclama: Timeo Danaos et dona ferentes, una frase latina que significa: «Temo a los griegos incluso cuando traen regalos». Tenía razón.


    Jacob también pensó en acercarse a Esaú con un generoso presente; solo que, a diferencia de los troyanos, sus intenciones eran buenas. Después de haber trabajado para Labán, Jacob viajaba de regreso a Canaán. Tenía temor de lo que él pudiera hacerle a él y a su familia pues veinte años antes, cuando se separaron, Esaú había amenazado con matarlo. Jacob mostró evidencia de humildad al inclinarse ante su hermano y usó un lenguaje respetuoso.


    ¿Puedes imaginarte lo que Esaú sintió al ver los esfuerzos de su hermano para establecer la paz con él? Al percibir tanta amabilidad y amor, no desconfió. ¡Le pareció ver el rostro de Dios! Ante eso, corrió a su encuentro, lo abrazó, lloró con él, aceptó su regalo y le dio la bienvenida. Con ello, demostró que había superado el pasado y había perdón en su corazón.


    Abundar de amabilidad con personas desconocidas puede ser más fácil que demostrar humildad en acciones y palabras entre personas distanciadas o que albergan ofensas añejas. Nuestro corazón es desconfiado, sin embargo, podemos aprender e imitar las actitudes de estos dos hermanos.


    Jesús, que mi rostro refleje el regalo de tu amor.


    MG
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    FEBRERO 1

Lectura diaria: Génesis 36, 37, 38
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    UN PADRE PERFECTO


     


    Y amaba Israel a José más que a todos sus hijos, porque lo había tenido en su vejez; y le hizo una túnica de diversos colores.


     (Génesis 37:3, RVR60)


     


    Mi sobrino Nehemías tiene una preciosa niña llamada Nataly y un bebé que nació sordo. Desde pequeña, Nataly ha sido impulsada por Nehemías a razonar y a conocer su entorno. Sin embargo, con Nathan las cosas han sido diferentes.


    Mi sobrino ha hecho lo humanamente posible para que el bebé tenga los implantes cocleares que necesita para oír y le dedica mucho tiempo para ayudarlo a conocer el mundo. Probablemente, Nataly en algún momento pensará que su padre no la ama tanto como a Nathan, pero espero que comprenda que ella y su hermano son, simplemente, diferentes.


    La atención que Jacob le daba a José no era la misma que a los demás. Amaba a José porque lo había tenido en su vejez. Invirtió toda su vitalidad en criar a sus primeros hijos, pero ahora tenía al hijo de la esposa amada y sólo podía mostrar su amor con regalos. Eso no significaba que no amara a los otros, pero sus demás hijos se volvieron celosos y agresivos.


    Cuando nos comparamos con otros, pensamos que Dios no es justo y deducimos que no nos ama como a los demás. Pero nuestro Padre eterno es muchísimo más bueno, rico, justo y amoroso de lo que podemos imaginar y más perfecto que Jacob o mi sobrino. Sabe lo que necesitamos y el momento exacto de dárnoslo. ¡Confía en sus decisiones para tu vida! Él te ama a ti. Él me ama a mí. Pero probablemente nos muestre su amor de maneras, simplemente, diferentes.


    Señor, gracias por amarme de forma especial. No quiero compararme con nadie.


    YF


  

    FEBRERO 2

Lectura diaria: Génesis 39, 40
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    ESTÁ CONTIGO


     


    Más el jefe de los coperos no se acordó de José, sino que se olvidó de él.


     (Génesis 40:23, (BLA)


     


    Nos encontrábamos en una pequeña fiesta y organizamos un intercambio. Había preparado mi regalo con esmero, pero cuando terminó la actividad y no recibí ningún obsequio me sentí devastada. La otra persona había olvidado el compromiso de traer un presente para mí. Sinceramente me sentí bastante mal, aunque fingí restarle importancia.


    A nadie le gusta que la gente importante en su vida se olvide de su cumpleaños o su aniversario. No nos agrada ser pasadas por alto en la repartición de recompensas o gratitudes. José debió sentirse mucho peor cuando el copero salió de la cárcel y no supo más de él hasta dos años después.


    Sin embargo, hubo alguien no lo olvidó en ningún momento. Repetidas veces el texto bíblico nos recuerda que: «el Señor estaba con José». La presencia de Dios en la vida de José quizá no lucía palpable, al menos no para el joven que debía limpiar pisos y ventanas en palacios y prisiones. Sin embargo, la presencia de Dios producía un fruto evidente: José tenía éxito en todo lo que hacía. José prosperaba en todo.


    ¿Te sientes olvidada por los demás? ¿Crees que nadie te ve o te toma en cuenta? El mismo Dios que estaba con José está hoy contigo. Quizá, como a José, te cueste trabajo percibirlo en tu diario vivir o en medio de tu sufrimiento, pero abre tus ojos y mira el fruto de su presencia: las bendiciones que no puedes explicar. El Señor está contigo y no dejará de mostrarte su amor jamás.


    Señor, gracias por tu presencia en mi vida.


    KO


  

    FEBRERO 3

Lectura diaria: Génesis 41, 42
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    NO SOY YO


     


    —No soy yo quien puede hacerlo… sino que es Dios quien le dará al faraón una respuesta favorable. 


    (Génesis 41:16, (}NVI)


     


    El hijo de una amiga entrenaba fútbol todos los días. Un día, sin imaginarlo, lo entrevistaron a él y a varios compañeros para elegir un grupo que iría a la Copa del Mundo. Preguntaron, por ejemplo, quiénes tenían todos sus papeles en orden y quiénes sabían inglés.


    El jovencito cumplió con los requisitos, ¡y formó parte del puñado de chicos que fue a Qatar! Se trató de un gran sueño cumplido, pues ni siquiera pertenecía al equipo de fútbol de su propia escuela. No lo logró por sus habilidades ni por sus logros; todo fue obra de Dios.


    En este pasaje vemos cómo el faraón de Egipto pidió a José que interpretara sus sueños, pues su copero recordó que en la prisión José había desentrañado su sueño y, efectivamente, aquel había sido liberado a los tres días. «Me he enterado de que, cuando tú oyes un sueño, eres capaz de interpretarlo» (Génesis 41:15, NVI), indicó el máximo dirigente del país. José no aceptó la honra para él mismo, sino que dijo: «No soy yo quien puede hacerlo… sino que es Dios quien le dará al faraón una respuesta favorable” (v. 16, NVI).


    Hoy en día se ha popularizado la frase: «No se trata de mí; se trata de Él», refiriéndose a Jesucristo. ¿Podemos ver la mano de Dios más allá de nuestras fuerzas y nuestras circunstancias? ¿Hemos entendido que en nuestra vida lo importante es que Él sea glorificado y no nosotras mismas? Que así sea.


    No soy yo, Señor. ¡Quiero que el que reciba la gloria en mi vida seas tú!


    MHM


  

    FEBRERO 4

Lectura diaria: Génesis 43, 44, 45
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    SUEÑOS CUMPLIDOS


     


    Como pueden ver, no fueron ustedes los que me enviaron acá, sino que fue Dios quien me trajo. Él me ha convertido en amo y señor de todo Egipto, y en consejero del rey. 


    (Génesis 45:8, TLA)


     


    Los expertos nos dicen que el ojo humano puede distinguir alrededor de un millón de colores distintos. ¿Podrías nombrar más de veinte? Muchos ni siquiera logramos redactar una lista de cien. ¡Qué maravilla es el ojo humano! ¿Cuántos colores habrá tenido la capa de José?


    Con aquel regalo, José se sintió amado, pero su confianza no vino de una prenda, ni de su padre Jacob, sino de la presencia de Dios. Él comprendió, al final de su vida, que Dios y no los hombres, había entretejido los hilos de su vida para formar un tapiz con propósito: uno que salvaría de la muerte a un pueblo entero. Por eso afirmó: «No fueron ustedes los que me enviaron acá, sino que fue Dios quien me trajo» (Génesis 45:8, TLA).


    Cuando Dios pone un sueño en tu corazón, se hará realidad si pones todo tu empeño y vives con integridad como lo hizo José. Incluso las circunstancias más adversas pueden ser usadas por Dios para cumplir su propósito especial en tu vida. Solo tienes que creerlo, ponerte la capa de hija amada y escuchar con atención la voz de Dios diciendo: «Con amor eterno te he amado» (Jeremías 31:3, RVR60).


    Recuerda el carmesí de la sangre que por amor a ti derramó tu Salvador. Que el verde de la naturaleza te inunde de esperanza. Vístete de púrpura porque eres linaje real. Conserva blanco tu corazón y piensa en el dorado de las calles celestiales, tu morada eterna. Encomienda al Señor tu camino y ¡sueña los colores!


    Padre, toma el control de mis sendas y cumple tu propósito en mí.


    MG


  

    FEBRERO 5

Lectura diaria: Génesis 46, 47, 48
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    UNA ELECCIÓN


     


    Yo descenderé contigo a Egipto, y yo también te haré volver; y la mano de José cerrará tus ojos. 


    (Génesis 46:4, RVR60)


     


    Un joven de 27 años experimentaba un miedo terrible a la muerte, a tal grado que ya no quería salir de su casa. Su vida cambió, pues siempre estaba preocupado y sufría de insomnio. Al visitar al psicólogo, le diagnosticaron «ansiedad anticipatoria» o miedo al futuro. Las personas llegan a tener pensamientos trágicos o funestos que los mantienen en situaciones esclavizantes. Llegan a tener síntomas físicos como taquicardia o problemas estomacales y dolores de cabeza o del pecho.


    Pareciera que Jacob también padecía este mal. Tenía un temor aterrador a que algo le pasara a su hijo Benjamín. Había sufrido demasiado con la desaparición de José y no quería perder al otro hijo que le había dado Raquel. Cuando por fin supo que José estaba vivo y decidió ir a Egipto para verlo, Dios le habló y le prometió ir con él.


    ¿Por qué razón, durante trece años, Dios guardó silencio y no le dijo a Jacob que José vivía? Pudo haberle ahorrado mucho sufrimiento, ¿no crees? Como vivimos en un mundo caído, las cosas malas sucederán inevitablemente, pero es nuestra decisión «sufrir».


    Si conocemos profundamente al Dios en el que creemos, sabremos que todas las cosas están bajo su control, inclusive la muerte. Nada se le escapa al Señor y por esa razón, sufrir no debe ser nuestra opción. Si la ansiedad anticipatoria te tiene esclavizada, entrega esos miedos al Soberano de todo. Él tiene el control de las cosas y tiene planes perfectos para nosotros.


    ¡Gracias, Señor, por estar en control de todas las cosas, incluso del futuro que desconozco!


    YF


  

    FEBRERO 6

Lectura diaria: Génesis 49, 50
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    UN ARCO FIRME


     


    Pero su arco permaneció firme y sus brazos fueron ágiles por las manos del Poderoso de Jacob. 


    (Génesis 39:24, LBLA)


     


    Los expertos en arquería dicen que la forma ideal de agarrar el arco es con la suficiente fuerza, pero sin usar toda la tensión en el agarre. Si aprietas todos los músculos de los dedos y la mano, por ejemplo, empezarás a temblar y el arco se moverá. Dudo que José haya sido arquero, pero su padre supo que su hijo había estado en una guerra.


    Los adversarios lo habían atacado ferozmente. Le dispararon y lo hostigaron. Tristemente, sus enemigos fueron sus propios hermanos. Sin embargo, el arco de José permaneció poderoso, es decir, listo para defenderse. ¿Pero cómo logró tener fuerza en medio de tanto dolor? Su padre Jacob lo supo sin ninguna duda.


    Los brazos de José fueron fortalecidos por el Poderoso Jacob. En otras palabras, Dios no abandonó al hijo de Jacob. Veamos los tres títulos que usa el patriarca para describir a su Dios: Poderoso, Pastor y Roca. El Dios Fuerte le dio energía al desfalleciente José. El Pastor guio sus pasos y lo cuidó para que nada le faltara. La Roca de Jacob sostuvo a su hijo durante las tempestades.


    ¿Sientes que estás empezando a temblar y tu arco titubea? Recuerda, no necesitas desgastarte. Mantén un agarre suave, sin olvidar de dónde proviene tu fortaleza. El Poderoso, el Pastor y la Roca, en otras palabras, el Dios de Jacob que mantuvo a salvo a José, que lo bendijo y «tornó en bien» el mal que otros pensaron contra él, está contigo.


    Señor, dame fuerzas para soportar la prueba.


    KO


  

    FEBRERO 7

Lectura diaria: Éxodo 1, 2, 3
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    DIOS SANA Y DA VIDA


     


    Y como las parteras tuvieron temor de Dios, él hizo que sus familias prosperaran.


     (Éxodo 1:21, RVC)


     


    El peruano Martín de Porres, de padre español y madre africana, nació en el siglo XVII. Se formó como médico empírico, barbero y herborista antes de volverse monje. En el monasterio se le confió el oficio de la limpieza. Su escoba fue la gran compañera de su vida y representaba su humildad. Popularmente, era conocido como Fray Escoba.


    Llegó a ser conocido por sanar, ya fuese con remedios naturales o con otros métodos, incluyendo la oración. Cuando se maravillaban de ello, respondía: «Yo te curo, Dios te sana». Todo esto en medio de la discriminación por ser mulato. ¿Has oído hablar de él? ¿Y de las parteras de la historia de hoy?


    Sifra y Fúa salvaron a los bebés hebreos cuando el Faraón ordenó matar a los bebés hebreos varones. ¿Por qué lo hicieron? Porque temieron a Dios. Estas mujeres, las obstetras de su era, quedaron inmortalizadas en el canon bíblico porque comprendieron que ellas solo recibían bebés, pero es Dios quien da vida. Ellas no se atrevieron a destruir o matar y Dios las bendijo con una familia.


    ¿Qué podemos aprender de Martín de Porres y de estas parteras? En primer lugar, la santidad de la vida. No podemos destruir lo que Dios ha dado. En segundo lugar, es Dios quien otorga la salud, pero puede usar médicos y parteras para el proceso. Si eres una profesionista de la salud, pon tus servicios en manos de Dios. Y nosotras: recordemos siempre que es Dios quien sana y da vida.


    Señor, da sabiduría a los médicos para que cumplan tus propósitos.


    MHM


  

    FEBRERO 8

Lectura diaria: Éxodo 4, 5, 6
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    PONTE EN MARCHA


     


    Anda, ponte en marcha, que yo te ayudaré a hablar y te diré lo que debas decir.


    (Éxodo 4:12, NVI)


     


    Danna y Brandon forman una pareja emprendedora. En poco tiempo han iniciado negocios y ministerios. A Brandon le encanta el café de especialidad y después de practicar con esmero, ha logrado preparar un café tan delicioso que podría abrir una cafetería. ¿Qué ha hecho a esta pareja tan productiva? Se pusieron en marcha.


    Moisés tuvo que enfrentar un momento complicado. Podía poner pretextos y negarse a participar en el plan de Dios. Pudo haber pedido un curso de capacitación o una época más oportuna, pero Dios tuvo que intervenir y, después de recordarle quién era, le dijo una sola palabra: «Ve» (Éxodo 4:12, RVR60). Pero añadió: «estaré con tu boca… y te enseñaré». Dios le recordó que estaría a su lado. No era el plan de Moisés, sino el del Rey del universo.


    Podemos identificarnos con el sentimiento de Moisés ante un reto especialmente importante. Sentir inseguridad y nerviosismo puede ser normal para algunos temperamentos. Lo importante es cómo reaccionamos ante ello. ¿Nos paraliza? ¿Lo posponemos indefinidamente? ¿Encontramos una excusa ideal para no salir de nuestra zona de confort?


    ¿Qué te ha pedido Dios hacer que hayas considerado demasiado importante? Tal vez hablarle de Cristo a esa persona a la que has deseado evangelizar, o iniciar un ministerio o un negocio. Simplemente hazlo. Dios te respaldará, te ayudará a hablar, te dirá lo que debas decir. En su Palabra, están los principios y consejos que necesitamos. Solo debemos confiar.


    Padre, no quiero sentir temor. Haz tu obra en mí.


    MG


  

    FEBRERO 9

Lectura diaria: Éxodo 7, 8
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    UN CORAZÓN DURO


     


    Pero el faraón volvió a ponerse terco y se negó a dejar salir al pueblo. 


    (Éxodo 8:32, NTV)


     


    ¿Te comerías un pedazo de pan sobre el que hay cinco o seis moscas? Por lo general no nos gustan estos pequeños insectos. ¿Sabías que hay más de 120 mil especies? La más grande puede medir hasta 6.4 cm. Aunque tienen dos ojos con 4 mil lentes, no tienen buena visión, así que usan sus lenguas para detectar comida.


    Los egipcios probablemente honraban a las moscas. Los arqueólogos encontraron en la tumba de la reina Ahhotep un collar con tres grandes moscas de oro que le regaló su hijo, el faraón Amosis. ¿Pero qué habrán sentido los egipcios cuando densos enjambres de moscas llenaron sus casas? El Faraón, como en otras ocasiones, pidió a Moisés que las eliminara, pero no por eso liberó al pueblo.


    Ocho veces nos dice la Biblia que el faraón del Éxodo «endureció su corazón» a lo que Dios pedía. Las últimas tres veces, Dios mismo le endureció el corazón. Es decir, ya que el Faraón insistió una y otra vez en ir en contra de Dios, Dios lo entregó a esa rebelión. En otras palabras, todos tenemos el corazón duro, pero no todos nos endurecemos.


    ¿Te ha pasado que dejas el pan a la intemperie y al otro día es una roca? No dejemos nuestros corazones fuera de la protección de la obediencia a Dios. No permitamos que las moscas de la incredulidad, la rebelión y la amargura nos contaminen. Confesemos nuestro pecado; Dios ablandará nuestros corazones con el agua de su Palabra y su presencia. ¡Seamos humildes!


    Señor, dame un corazón sensible y obediente a tu voz.


    YF


  

    FEBRERO 10

Lectura diaria: Éxodo 9, 10
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    LA LUZ NO FALTÓ


     


    Durante todo ese tiempo las personas no pudieron verse unas a otras ni se movieron. Sin embargo, la luz no faltó en ningún momento.


     (Éxodo 10:23, NTV)


     


    Cuando la energía eléctrica falla, mis hijos se enfurecen y creo que yo también. No solo se puede descongelar el refrigerador, sino que los aparatos eléctricos de los que tanto dependemos, no funcionan. Sin embargo, una vela puede brindarnos paz y ayudarnos a vernos unos a otros. Cuando así pasa, le he dicho a mis hijos que demos gracias porque en casa no falta la luz.


    Los israelitas también tuvieron que soportar un momento aterrador cuando las tinieblas cubrieron Egipto, pero a diferencia de los egipcios, en sus casas no faltó la luz. Probablemente, ninguna de nosotras ha experimentado la oscuridad total. Los expertos nos dicen que sin la luz solar la vida no sería posible.


    Sin embargo, hay otra densa oscuridad cubriendo nuestro mundo el día de hoy: se llama pecado. El pecado distorsiona la manera en que vemos y nos paraliza. El pecado hace que las tragedias, sean el terrorismo o un huracán, un terremoto o una guerra, nos roben de toda esperanza. ¿Lo más triste? Los hombres han rechazado la luz, pues han amado las tinieblas.


    Pero los creyentes en Jesús no tenemos que vivir así. Cuando Dios forma parte de nuestras vidas, en nuestros corazones no falta la luz. No importa lo terrible de las circunstancias externas, Jesús ha alumbrado nuestros corazones con su amor y su paz, su esperanza y su gozo. ¿Qué debemos hacer? Amar la luz y mostrarla a quienes todavía viven en tinieblas. ¿Encendemos nuestras velas y compartimos con otros?


    Gracias, Señor, por tu luz.


    KO


  

    FEBRERO 11

Lectura diaria: Éxodo 12, 13


      [image: ]
    


    EL ÚNICO SOBREVIVIENTE


     


    Cuando el Faraón dejó ir al pueblo, Dios no los guio por el camino de la tierra de los filisteos, aunque estaba cerca, porque dijo Dios: «No sea que el pueblo se arrepienta cuando vea guerra y se vuelva a Egipto».


     (Éxodo 13:7, NBLA)


     


    «Se me hizo tarde ese día». «Perdí mi vuelo». «Se descompuso mi coche». «Se me olvidó mi credencial para entrar al edificio». Estas explicaciones y otras se escuchan de los sobrevivientes del ataque a las Torres Gemelas de Nueva York el 11 de septiembre del 2001, en el que murieron casi tres mil personas. La mayoría atribuye todo a la suerte, a decisiones aleatorias o al destino.
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